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Las energías renovables, al rescate en Tejas

ECONOMÍA CHINA

Caen los precios, muy malas noticias
Desde que comenzó la invasión rusa de Ucrania el mundo ha sufrido un 
episodio inflacionista como no se había visto en décadas. El alza de los 
precios ha generado numerosos problemas económicos, desde el deterioro 
de la actividad económica hasta el aumento de las tasas de pobreza. Pero hay 
un país en el que la inflación está ausente y que está deseando conseguir un 
poco de la subida de precios del resto del mundo: China.

E N los últimos meses la inflación en 
China ha sufrido un brusco parón, 
llegando incluso a situarse cerca 

de la deflación. En junio los precios 
cayeron un 0,2% respecto a mayo y se 
mantuvieron en el mismo nivel que en 
junio de 2022. Este estancamiento de los 
precios es consecuencia de la debilidad del 
consumo interno. El país experimentó una 
aceleración cuando levantó su política de 
Covid cero, pero el rebote ha sido débil y 
efímero. Débil porque el incremento de los 
contagios frenó el repunte del consumo 
y efímero porque en la primavera ya 
volvieron a aparecer los problemas de 
crecimiento.

De las grandes economías del mundo, 
China es la que tiene menor tasa de 
inflación. Está incluso por debajo de 
Tailandia, en el 0,2%. Por supuesto, está 
muy lejos del 4% de Estados Unidos, el 

5,5% de la Unión Europea o el 8,7% de 
Reino Unido. El problema para el gigante 
asiático no es el bajo nivel de inflación, que 
es solo un síntoma. La enfermedad es que 
el país no consigue recuperar la inercia de 
crecimiento económico que tenía antes de 
la pandemia.

La atonía de la actividad provoca 
que el gobierno cada vez recurra a más 
instrumentos de política económica, 
fiscal y monetaria para contrarrestar 
la desaceleración. Pero los esfuerzos 
se acaban desvaneciendo. El motivo es 
que dos de los principales motores de 
crecimiento de China se han ralentizado 
de forma estructural. El primero es el 
mercado inmobiliario, que tras la crisis de 
Evergrande no consigue levantar cabeza, 
ya que muchas empresas siguen altamente 
endeudadas. El segundo es el pobre 
desempeño de las exportaciones, lastradas 


